
C.A. de Santiago

Santiago, cinco de julio de dos mil veintid s.ó

Vistos : 

Se  reproduce  la  sentencia  en  alzada,  con  las  modificaciones 

que siguen:

a) En su secci n expositiva, se sustituye en fojas 627, p rrafoó á  

quinto, rengl n quinto, la expresi n Movil  por M vil . ó ó “ ” “ ó ”

b) Se troca en su motivo cuarto, apartado a.- , orinal 19.- ,“ “ “ “  

la voz divesos  por diversos . “ ” “ ”

c) En el basamento d cimo s ptimo se elimina ntegramenteé é í  

su p rrafo primero.  á

Y se tiene, adem s, presenteá

Primero: Que el apelante sostiene que la sentencia de primer 

grado  yerra,  en  lo  pertinente  a  la  acci n  indemnizatoria  poró  

responsabilidad contractual entablada, al acoger la alegaci n de faltaó  

de  legitimaci n  activa  opuesta  de  contrario.  Arguye  que  el  falloó  

desconoce el  derecho de los actores a  demandar perjuicios como 

v ctimas  por  repercusi n,  asil ndose  en  que  la  responsabilidadí ó á  

contractual  s lo  puede  hacerse  efectiva  por  las  partes  en  laó  

respectiva convenci n.ó

Sobre  la  ausencia  de  legitimaci n  referida,  todas  lasó  

demandadas la fundan en que, bajo el estatuto de la responsabilidad 

contractual,  se reclama por los actores la correcci n de un da oó ñ  

propio o, dicho de otro modo, se demanda indemnizaci n a t tuloó í  

personal. Si bien las demandadas Unidad Coronaria M vil S.A. yó  
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Cl nica Santa Mar a S.A. indican que proceder a ejercer la acci ní í í ó  

de que fue titular el paciente fallecido don Juan Pablo Pozo Ruiz 

por  sus  herederos,  no  aparece  en  modo  alguno  que  acepten  su 

interposici n  en  el  libelo  pretensor,  en  circunstancias  que,  comoó  

reconoce  el  apelante,  los  actores  se  limitan  a  demandar  la 

indemnizaci n de da os reflejos o por repercusi n, seg n se dir  aó ñ ó ú á  

continuaci n. ó

Sobre este punto, en relaci n con las alegaciones vertidas enó  

el recurso acerca de que el tribunal a-quo, se habr a aportado de losí  

fundamentos aducidos por cada una de las demandadas,  conviene 

apuntar dos reflexiones. En primer lugar, la calidad invocada por los 

actores  en  fundamento  de  sus  pretensiones,  debe  satisfacer  un 

umbral m nimo de plausibilidad en relaci n con las condiciones deí ó  

procedencia de la acci n contractual intentada. En este sentido, eló  

tribunal  est  facultado  para  examinar  el  d ficit  de  legitimaci ná é ó  

denunciado  por  las  demandadas,  en  los  m rgenes  de  lasá  

circunstancias del proceso que estime configuradas y sus atribuciones 

privativas sobre los aspectos de derecho que convoca este an lisis.á  

En  segundo  t rmino,  mal  podr a  concluirse,  a  la  luz  de  lasé í  

situaciones que se esbozan por los demandados en el mbito de lasá  

posibilidades que pudieran presentarse, dirigidas a aclarar la ndoleí  

extracontractual  del  da o  cuya  indemnizaci n  se  reclama,  queñ ó  

liberan a un tercero de sufrir la inoponibilidad de un contrato. Una 

renuncia  de  esta  ndole,  debe  formularse  en  t rminos  expresos,í é  

circunstancia que no consta de las piezas pertinentes de la fase de 

discusi n del proceso. ó
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En tales  condiciones,  no corresponde a un hecho aceptado 

por  ninguno  de  las  demandadas  que  la  acci n  ejercida  por  losó  

actores  corresponde  a  aquella  de  origen  contractual  de  que  son 

titulares por sucesi n por causa de muerte.      ó

Segundo: Ahora bien, para desestimar el reparo en contra 

de la sentencia de primera instancia, aludido en el p rrafo primeroá  

del  motivo que precede,  debe tenerse en consideraci n,  como seó  

dijo, que los actores no han comparecido como continuadores de la 

personalidad  jur dica  de la  v ctima inicial  del  da o  fallecida coní í ñ  

ocasi n de ste, don Juan Pablo Pozo Ruiz, sino como v ctimas poró é í  

repercusi n, tal como afirma el apelante y se desprende del tenor deó  

la demanda y su correcci n. En este punto los actores aseveran en eló  

libelo pretensor que cuentan con habilitaci n para demandar , la“ ó ”  

que deriva del menoscabo que han soportado por la muerte de un 

familiar y ser querido, invocando infracci n de contrato y pidiendoó  

la reparaci n de los da os patrimoniales y extrapatrimoniales poró ñ  

ellos  sufridos.  De  consiguiente,  aparece  de  manifiesto  que  los 

demandantes  no  han  ejercido  la  acci n  personal,  patrimonial  yó  

transmisible  de que era titular  el  causante don Juan Pablo Pozo 

Ruiz. 

En ese contexto, se debe precisar que se encuentra legitimado 

activamente para demandar la reparaci n de los perjuicios sufridos,ó  

tanto la v ctima inmediata o directa, esto es, la persona misma ení  

quien  recae  la  lesi n,  ofensa  o  injuria,  sus  herederos  oó  

causahabientes, como tambi n quienes, teniendo o no esa calidad, loé  

sufren  en  raz n  de  que  el  da o  inferido  a  otro  menoscabe  susó ñ  

propios  intereses  patrimoniales  o  sus  sentimientos  o  afectos.  Por 
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ende, las v ctimas indirectas pueden demandar, incluso junto con laí  

v ctima inmediata o sus herederos, la indemnizaci n del da o queí ó ñ  

han sufrido por repercusi n. ó

Sin  embargo,  no  por  ello  la  fuente  generadora  de  la 

obligaci n  de  indemnizar  el  da o  reflejo  ha  de  corresponder,ó ñ  

respecto  de  las  v ctimas  por  repercusi n,  a  un  hecho  generadorí ó  

id ntico a aquel que concierne a la v ctima directa, en t rminos que,é í é  

si su fuente es contractual para esta ltima, no puede concluirse sinú  

m s, el quiebre del efecto relativo de los contratos y la extensi n deá ó  

sus cl usulas a terceros absolutos. á

En la  especie,  la  responsabilidad  que  persiguen  los  actores 

contra las demandadas, no es de fuente contractual desde que las 

convenciones que invocan s lo establecen derechos y obligacionesó  

que  vinculan  a  las  partes  que  las  han  celebrado,  seg n  reza  elú  

art culo 1545 del C digo Civil. í ó

De  consiguiente,  confunde  el  apelante  el  origen  de  la 

obligaci n  de  indemnizar  perjuicios  patrimoniales  yó  

extrapatrimoniales a favor de quienes han sufrido da os reflejos oñ  

por repercusi n, con la fuente de dicha obligaci n respecto de laó ó  

v ctima directa. Determinado r gimen legal o contractual puede serí é  

el fundamento para imputar responsabilidad, sin que de ello se siga 

una suerte de efecto gravitacional del contrato, en caso de fundarse 

en sus  estipulaciones  determinados  deberes  de  conducta  y,  como 

acontece en este caso, la observancia de la lex artis m dica.é

En  efecto,  las  estipulaciones  contractuales,  aunque 

correspondan a una  res inter alios acta  para los demandantes, no 
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por  ello  adolecen  de  impertinencia  o  irrelevancia  a  la  hora  de 

esclarecer si hubo infracci n a determinados deberes positivos o deó  

abstenci n por parte de los demandados. ó

En general, como es sabido, estos deberes pueden emanar de 

la  ley,  del  contrato  o  de  determinada  conducta  precedente, 

com nmente  vinculada  a  la  noci n  de  injerencia  derivada  delú ó  

incremento de los riesgos. Espec ficamente en materia contractual, elí  

efecto  relativo  de  las  convenciones  tiene  l mites,  tales  como  suí  

condici n de t tulos para adquirir derechos reales, generar entes deó í  

ficci n dotados de personalidad jur dica, y establecerla calidad deó í  

acreedor y deudor, con independencia de la exigibilidad subjetiva de 

estos v nculos. Este ltimo punto es el relevante en este caso desdeí ú  

que  lo  pactado  por  la  v ctima  directa  con  cada  una  de  lasí  

demandadas  es  un hecho que puede resultar  de gravitaci n a laó  

hora de dirimir si se han configurado o no los presupuestos de la 

obligaci n de indemnizar a los demandantes, pero no por ello seó  

altera su fundamento, ligado al deber general de no causar injuria o 

da o a otro, en los t rminos que prev n los art culo 1437, 2314 yñ é é í  

2329 del C digo Civil. ó

De ello se sigue que la apuntada circunstancia, relativa a los 

hechos que debiesen fundamentar las pretensiones indemnizatorias, 

no  acarrea  una  mutaci n  del  r gimen  de  responsabilidad  civiló é  

aplicable, derivando a uno de ndole contractual. Por consiguiente,í  

lleva raz n la sentenciadora al concluir la ausencia de legitimaci nó ó  

activa de los actores derivada de la falta de la calidad de contratante 

diligente  que  exige  la  acci n  ejercida  por  v a  principal  en  laó í  

demanda, que determin  su rechazo.  ó
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Tercero:  Que,  los  considerandos  d cimo  sexto  a  d cimoé é  

octavo del  fallo  impugnado,  para desestimar lo  sostenido por los 

actores  acerca  de  la  conducta  negligente  atribuida  a  las 

demandadas,  atienden  fundamentalmente  a  la  prueba  pericial 

producida, desde que sta versa, en particular el informe al que seé  

otorga  mayor  gravitaci n,  sobre  el  c mulo  de  los  antecedentesó ú  

m dicos allegados al proceso, consistentes en lo fundamental, en laé  

ficha  cl nica  del  paciente,  los  resultados  de  los  ex menes  deí á  

laboratorio  ordenados,  y  el  examen de endoscopia digestiva alta. 

Prescindiendo de la perspectiva que ofrecen los informes periciales, 

el an lisis de la referida documental no podr a conseguir una certeraá í  

atribuci n de significado a datos e informaci n relativos a la cienciaó ó  

y praxis m dicas.   é

En convergencia con lo afirmado en la sentencia en alzada, 

aparece que el reporte pericial agregado a fojas 580 y siguientes, 

suscrito  por  el  m dico  cirujano  don  é Guillermo  Concha  Grossi, 

sustenta adecuadamente las conclusiones que vierte a partir de la 

descripci n del objeto periciado, el m todo empleado, la completaó é  

referencia a la evoluci n cl nica constatada en base a las atencionesó í  

recibidas,  los  conceptos  y  categor as  empleadas  y  sus  fuentes;  laí  

interpretaci n  de  los  hallazgos  que  se  consignan,  las  referenciasó  

bibliogr ficas  que  las  apoyan  y  c mo  este  c mulo  de  elementosá ó ú  

deriva en las conclusiones a que se arriba. La conclusi n central esó  

la  observancia  de  la  lex  artis por  el  m dico  don  é Cristi ná  

Montenegro Urbina en raz n que el cuadro que diagnostic  en laó ó  

consulta post operatoria de 18 de marzo de 2015, se enmarca en los 

signos  atribuibles  al  proceso  de  recuperaci n  de  la  intervenci nó ó  
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practicada d as antes,  que no justificaban ingreso hospitalario  delí  

paciente.    

En efecto, el informe pericial de Concha Grossi en referencia, 

aborda la interpretaci n  que corresponde adscribir  al  ó examen de 

hematocrito  en  el  contexto  inmediatamente  posterior  a  la 

intervenci n de la ulcera duodenal tipo Forrest IIB a que se sometió ó 

el  paciente,  concluyendo  que  no  se  comprob  que  el  cuadroó  

requiriese hospitalizaci n. ó

A  diferencia  de  lo  aseverado  por  el  apelante,  un  parecer 

contrario no puede establecerse a la luz de las omisiones de la ficha 

cl nica en lo pertinente al registro de la atenci n dispensada por elí ó  

demandado don Cristi n Montenegro Urbina al se or á ñ Pozo Ruiz. Si 

bien  se  trata  de  d ficits  profesionales,  stos  son  de  registro,  deé é  

manera que mal puede concluirse a partir de su omisi n el hecho deó  

no  haberse  evaluado  al  paciente  o  que  ste  presentara  ndicesé í  

alterados  en  el  contexto  del  post  operatorio  al  punto  que  esas 

anomal as daban lugar a hospitalizaci n, seg n la í ó ú lex artis m dica. é

Por  contraste,  el  informe  pericial  suscrito  por  el  m dicoé  

cirujano don ngel Cabrera Barrera de fojas 528 y siguientesÁ ,  luego 

de  describir  las  atenciones  recibidas  por  el  paciente,  formula 

escuetamente las bases para las conclusiones que luego asienta bajo 

la frase (S)e merece destacar ( )“ … ” apuntando un concepto vago de 

la  patolog a  í “hemorragia  alta  digestiva  con  referencia  a  las”  

secciones del cuerpo humano en que se produce, incorporando en 

esta tentativa de descripci n anat mica el aserto de que el pacienteó ó  
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don Juan Pozo  Ruiz present  esta enfermedad como consecuenciaó  

de una lcera duodenal. ú

En lo sucesivo expresa el informe los s ntomas de la anemia, aí  

lo que agrega que (“ E)n los pacientes adultos mayores que presenten  

1 o m s de estos signos y/o s ntomas, es necesario un estudio paraá í  

diagnosticar la Anemia y determinar la posible causa de la misma  

con  el  objetivo  de  iniciar  de  forma  inmediata  un  tratamiento  

m dico-quir rgico para tratar dicha causa y a su vez evitar que elé ú  

paciente empeore y llegue a fallecer . ”

Las premisas  que asienta la  prueba pericial  en an lisis  soná  

gen ricas,  sin  referencia  alguna  a  las  fuentes  que  respaldan  laé  

escueta informaci n que aporta, de modo de ofrecer alg n gradoó ú  

relevante de adscripci n de esas premisas con la  ó lex artis m dicaé . 

Luego, no se indica en el informe con precisi n c mo el cuadroó ó  

constatado,  espec ficamente  en  el  contexto  posterior  a  laí  

intervenci n  y alta  m dica  reciente  del  se or  ó é ñ Pozo Ruiz,  resulta 

espec fico para una hemorragia en curso y no para la  evoluci ní ó  

propia del mencionado post operatorio (inyectoterapia e inserci n deó  

clips hemost ticos como se expresa en la endoscop a digestiva alta)á í  

o,  en  su  caso,  para  complicaciones  derivadas  del  referido 

procedimiento y la entidad de aquellas, al punto de determinar la 

necesidad  de  hospitalizaci n  por  configurase  un  riesgo  vital  deó  

omitirse esta determinaci n m dica. El informe no precisa si versaó é  

sobre el cuadro en el contexto posterior a la intervenci n inicial yó  

alta subsecuente, o bien bajo lo que exigir a un diagn stico inicialí ó  

de quien no ha sido previamente tratado.      
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Luego,  las  conclusiones  que  apunta  el  segundo informe en 

an lisis carecen de sustento en las exiguas premisas que vierte, de talá  

suerte que su valor de convicci n debe estimarse insuficiente paraó  

alterar las conclusiones a que arrib  Có oncha Grossi en su pericia, 

como razona el fallo en alzada.   

La declaraci n del testigo don ó Carlos Bast as G dicke constaí ä  

de fojas 201 a 212. En este contexto, el deponente se incorpora al 

material probatorio un documento titulado Auditor a T cnica Caso“ í é  

Cl nico con Resultado de Muerte  agregado a fojas 227 y siguientes,í ”  

refiriendo  que  lo  elabor  y  suscribi .  Se  constata  que  esteó ó  

instrumento privado emanado de un tercero, ajeno al juicio. aparece 

m s bien referido a una inspecci n al quehacer de las demandadas,á ó  

relativo  al  consentimiento  informado  al  paciente,  la  omisi n  deó  

otorgamiento  de  reposo  laboral  y  comentarios  expuestos  sin 

referencia a un contraste certero para con lo que aconseja en el caso 

puntual del paciente, la lex artis m dica. é

En este ltimo rubro, impresiona que las opiniones del testigoú  

Bast as G dicke son referidas en este documento como vehementesí ä  

conclusiones,  pero sin  explicitar  base alguna que las  sustente,  en 

particular  las  afirmaciones  relativas  a  que  “el  paciente 

inequ vocamente  ha  vuelto  a  sangrarí ”,  atinente  a  una  mera 

conjetura; que “ha mermado su capacidad funcional de transportar  

oxigeno  que no es otra cosa que la interpretaci n de un examen; o” ó  

en  cuanto  expresa  que  “(E)n  ning n  caso  y  bajo  ningunaú  

circunstancia un M dico General o Especialista, frente a este cuadroé  

cl nico puede asumir  que el  paciente se encuentra sin sangradoí ‘  

activo ,  y  menos  a n puede recomendar  no puede viajar  en  el’ ú ‘  
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pr ximo  mesó ’ ,  profiriendo  por  esta  v a  una  cr tica  que  no  es” í í  

fundada y que, de tal manera, no es m s que una opini n, esto es,á ó  

un  parecer adoptado bajo premisas que no se exponen, desarrollan, 

ni se validan a la luz de la disciplina desde la que son plante0adas. 

En suma, el mencionado testigo declara sobre una interpretaci n deó  

los hechos consignados en los antecedentes m dicos del paciente aé  

los que accedi , la que no consigue fundar de modo de persuadir aló  

tribunal sobre la efectividad de sus afirmaciones. 

Ahora,  en  sus  declaraciones,  el  testigo  Bast as  G dicke  noí ä  

consigue superar los reparos indicados,  desde que se sit a en unú  

plano ex post, que eval a las acciones m dicas desde el prisma delú é  

luctuoso desenlace de la patolog a de base que sufr a el paciente,í í  

elucubrando acerca del modo en que pudo evitarse su muerte desde 

apreciaciones  generales  sobre  el  sentido  de  los  actos  m dicos,é  

protocolos que no singulariza y a partir de una interpretaci n queó  

no  se  concilia  con  el  car cter  de  los  s ntomas  del  paciente,  ená í  

cuanto  atribuibles  al  proceso  de  recuperaci n  de  la  intervenci nó ó  

previa, como lo asienta en su informe el perito  Concha Grossi y 

que, adem s, no contrasta con los par metros de presi n arterial yá á ó  

pulso registrados en el alta. 

Esta discrepancia llega al punto que el testigo Bast as G dickeí ä  

asume,  sin  base  alguna,  que  el  paciente  sangr  persistentementeó  

desde  su  intervenci n  hasta  su  muerte,  que  luego  sindica  comoó  

sangramiento  activo,  que  evidenci  deterioro  progresivo  y  queó  

consinti  en un procedimiento diverso al aplicado, en circunstanciasó  

que la instalaci n de clips obedeci  a lo que fue constatado en laó ó  

ejecuci n misma del procedimiento al interior del tracto digestivo.ó  
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Cuarto : Que, la prueba dirigida a acreditar la negligencia 

que se imputa a la demandada Unidad Coronaria M vil S.A., aló  

abstenerse de conducir al paciente a un centro hospitalario, consiste, 

en lo fundamental, a la pericia de don ngel Cabrera Barrera deÁ  

fojas  528  y  siguientes  y  el  informe  pericial  de  don  Guillermo 

Concha Grossi de fojas 580 y siguientes, sin perjuicio de la ficha de 

llamado 02626159 de 20 de marzo de 2015 a las 23:45 horas y 

copia  del  Reporte  m dico-Enfermer a  N  26261570,  de  20  de“ é í ” °  

marzo de 2015 que consigna hora de informe 00:00 , extendido“ ”  

por  el  m dico  Patricio  Riquelme  Pachas  y  la  enfermera  Beatrizé  

Hern ndez Aranda. Aparece relacionado con el punto, adem s, laá á  

ficha  cl nica  del  paciente,  el  certificado  de  su  defunci n  y  laí ó  

declaraci n del testigo don ó Carlos Bast as G dickeí ä . 

Dejando a salvo los graves d ficits de m todo y sustento deé é  

sus  conclusiones,  antes  denunciados,  el  informe  pericial  de  don 

ngel Cabrera Barrera, refiere circunstancias que no constan en losÁ  

registros de la atenci n de urgencia que cuestiona. El perito Cabreraó  

Barrera indica que el profesional de la Unidad Coronaria m vil queó  

atendi  al paciente el 20 de marzo de 2015ó  “sospecha que ( ) se…  

encuentra sangrando ( )  llama la atenci n, que teniendo en cuenta… ó  

el  antecedente  de  Hemorragia  digestiva  reciente,  que  se  ha  

desmayado (S ncope) ( ), taquicardia (102 x minuto) y que presentaí …  

deposiciones  negras  (defecaci n  de  sangre  digerida),  esó  

incomprensible que dicho m dico, no procede teniendo en cuenta laé  

gravedad del cuadro, no le indica medidas de sost n con sueros poré  

v a endovenosa y no indica traslado inmediato a la urgencia de uní  

Centro Asistencial  de salud ( ) .  … ”  Sin embargo, no consta en el 
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Reporte m dico-Enfermer a  N  26261570 correspondiente a esta“ é í ” °  

atenci n,  ni  siquiera una sospecha de sangrado,  al  punto que seó  

consigna que el paciente consulta por un s ncope, que se siente biení  

y no manifiesta otros s ntomas, salvo deposiciones oscuras parecidasí  

a melena que, como apunta la  pericia de Concha Grossi,  suelen 

presentarse  incluso  d as  despu s  de  episodios  de  sangramientoí é  

intestinal. 

De esta manera se diagnostic  un cuadro sincopal, indicaci nó ó  

de hemograma urgente y control del m dico tratante en 24 horas,é  

que  aparecen  motivadas  por  la  hemorragia  digestiva  alta 

previamente tratada en la Cl nica Santa Mar a. En esta evaluaci n,í í ó  

como asienta el fallo que se revisa, no se constata una evoluci n deló  

cuadro con diferencias significativas a las constadas por el m dicoé  

tratante el 18 de marzo de 2015, que fueron interpretadas en esa 

ocasi n, sin infracci n a la  ó ó lex artis seg n reporta  ú don  Guillermo 

Concha Grossi en su pericia. Esta apreciaci n, como razona el falloó  

en alzada, bien puede extenderse a la atenci n del 20 de marzo deló  

a o  en  referencia,  frente  a  la  ausencia  de  otros  s ntomas  queñ í  

denoten  una  evoluci n  desfavorable.  No  puede  soslayarse  laó  

ausencia de otras probanzas que permitan inferir un agravamiento 

del  paciente y, en tal  caso, su car cter  significativo, al  punto deá  

determinar la hospitalizaci n inmediata. ó

Adicionalmente el registro de la llamada telef nica efectuada aó  

la Unidad Coronaria M vil que deriv  en la atenci n efectuada eló ó ó  

20 de marzo de 2015, transcrita bajo el rubro Audio de solicitud“  

de atenci n 20 de marzo de 2015 , se indica por la solicitante laó ”  

presencia de v mitos con sangre, pero luego se rectifica aquello, enó  
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el sentido que se expresa que el paciente vomit  un huesillo y noó  

sangr .ó

El perito Concha Grossi en su informe describe la atenci nó  

antes  referida,  proporcionada  por  profesionales  de  la  Unidad 

Coronaria M vil S.A. el 20 de marzo de 2015, en correspondenciaó  

con lo precedentemente consignado en este fundamento. La ficha 

cl nica del paciente í don Juan Pablo Pozo Ruiz, expresa que el d aí  

21  de  marzo  de  2015,  a  las  7:55  horas  ingresa  a  box de 

reanimaci n,  donde  se  realiza  masaje  card aco  y  oxigenaci n,ó í ó  

constat ndose la ausencia de pulso, estigmas de hemorragia digestivaá  

alta masiva, con abundante eliminaci n de deposiciones melenicasó  

durante  la  noche.  Se  consigna  la  realizaci n  de  maniobras  deó  

reanimaci n  por  10  minutos,  constat ndose  el  fallecimiento  deló á  

paciente a las 08:05 horas. Bajo el rubro Egreso m dico“ é ” se indica 

como diagn stico ó hemorragia digestiva alta, lcera duodenal aguda“ ú  

con hemorragia”.  El certificado de defunci n de don Juan Pabloó  

Pozo Ruiz, obtenido el 26 de octubre de 2017, expresa como causa 

de muerte shock hipovol mico / hemorragia digestiva alta“ é ”.   

El  testigo  Bast as  G dicke  expresa  una  exacerbaci n  de  laí ä ó  

sintomatolog a,  suponiendo  que  el  deterioro  del  paciente  fueí  

progresivo, sin contar con elementos para comprobar tales asertos si 

la constancia de la atenci n dispensada por la demandada Unidadó  

Coronaria M vil S.A. el 20 de marzo del a os tantas veces indicado,ó ñ  

no da cuenta de ese extremo ni de circunstancia alguna que permita 

inferirlo,  en circunstancias  que,  previamente,   el  d a 18 del  mesí  

indicado, el profesional de la Unidad Coronaria M vil S.A. indicó ó 

control  con el  m dico  tratante,  el  que  tuvo lugar  con la  mismaé  
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fecha, manteni ndose constante el hecho de haber sido previamenteé  

tratado por una lcera duodenal a que alude el deponente Bast asú í  

G dicke. En suma, todas sus apreciaciones se fundan en la muereä  

del se or Pozo Ruiz, pero sin que le conste que la desencaden  unñ ó  

sangramiento continuo desde su alta m dica que no fue pesquisado.é  

En las condiciones rese adas, la prueba rendida no permiteñ  

concluir elementos suficientes para imputar una omisi n culpable,ó  

como lo  hacen  los  actores,  en  contra  de  la  demandada  Unidad 

Coronaria M vil S.A. desde que no se demostr  que en la atenci nó ó ó  

del 20 de marzo de 2015 se hubiere omitido el diagn stico de unaó  

hemorragia que luego deriv  en la muerte del se or ó ñ Pozo Ruiz. Si 

bien  la  causa  de  su  fallecimiento  aparece  asociada  a  una lceraú  

duodenal  aguda  con hemorragia,  no obran  elementos  de  prueba 

suficientes para concluir que el cuadro hemorr gico estaba presenteá  

a  un  nivel  pasible  de  diagnosticarse  a  la  medianoche  del  d aí  

indicado y que, en tal caso, la omisi n de su constataci n entra aó ó ñ  

una inobservancia a la lex artis. No hay probanzas que de un modo 

preponderante lo sustenten y permitan descartar, de tal suerte, un 

s bito  cuadro  hemorr gico  sufrido  por  el  paciente  durante  laú á  

madrugada del 21 de marzo de 2015.  

Seg n la prueba rendida, no est  comprobada la aserci n delú á ó  

apelante relativa a una persistente p rdida de sangre por la que aé  

habr a atravesado don Juan Pablo Pozo Ruiz, derivada de la lesi ní ó  

que fue atendida en su hospitalizaci n del d a 14 de la mensualidadó í  

indicada.  De  tal  suerte,  tampoco  obran  elementos  que  permitan 

inferir  que  el  examen  cl nico  del  paciente  hubiere  permitidoí  
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constatar, el d a 20 del referido mes, en el contexto de una atenci ní ó  

domiciliaria, la necesidad 

de  hospitalizaci n  inmediata  bajo  riesgo  vital  en  caso  deó  

omitirse. 

Las referencia aportadas por la ficha cl nica y el certificado deí  

defunci n, no permiten dilucidar si la muerte del paciente obedeció ó 

a una mala evoluci n en el post operatorio, a una nueva lesi n en eló ó  

duodeno, ni la oportunidad en que alguno de estos eventos pudo 

desencadenarse y hubiere sido posible fruto de un actuar diligente 

discernir  entre  un  nuevo  sangrado  activo  y  las  contingencias 

asociadas  a  la  reposici n  h drica  para  recuperar  el  volumen  deó í  

sangre,  secundaria  a  la  intervenci n  del  14  de  marzo  del  a oó ñ  

indicado, luego el procedimiento de inyectoterapia e instalaci n de 2ó  

clips hemost ticos. á

Este estado de incertidumbre derivado de la insuficiencia de la 

prueba que los demandantes debieron producir para acreditar sus 

afirmaciones, impide concluir, como pretenden, la omisi n culposaó  

que  atribuyen  a  la  demandada  Unidad  Coronaria  M vil  S.A.,ó  

debiendo establecerse,  como lo  hace  la  sentencia  impugnada,  un 

proceder ajeno a la culpa extracontractual.     

Quinto :  Que,  en  el  escenario  difuso  a  la  poca  de  laé  

interposici n de la demanda, que se procur  esclarecer a la luz deó ó  

las probanzas rendidas, especialmente de orden t cnico pericial, seé  

concluye que asisti  fundamento plausible a los actores para deduciró  
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la  acci n  resarcitoria  intentada,  m xime  si  la  demanda  ha  sidoó á  

rechazada  luego  de  concluir  d ficits  probatorios  atribuibles,  ené  

general,  y  exceptuando  la  pericia  de  Concha  Grossi,  a  una 

mermada  calidad  informativa.  De  consiguiente,  se  comparte  el 

fundamento tenido en cuenta por la juez  a-quo para eximirlos del 

pago de las costas de la causa.           

Por estas consideraciones, citas legales y art culos 1545, 1698í  

y  2314 del  C digo  Civil;  84,  144  y  186  del  C digo  deó ó  

Procedimiento Civil,  se  confirma  la sentencia definitiva apelada 

de  veintis is  de  febrero  de  dos  mil  diecinueve,  dictada  por  elé  

Vig simo  Segundo  Juzgado  Civil  de  Santiago  en  causa  rol  C-é  

13.543-2016, escrita a fojas 622 y siguientes, sin costas. 

Se  confirma,  adem s,  la  decisi n  III.-  contenida  en  laá ó  

mencionada sentencia, que eximi  a los demandantes del pago deó  

costas. 

Reg strese, comun quese y devu lvase.í í é

Redact  el ministro (s) se or Carvajal Schnettler. ó ñ

N  ° Civi l   4327-2019 .
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Pronunciado por la Cuarta Sala de la Corte de Apelaciones de Santiago integrada por Ministro Juan Manuel

Muñoz P., Ministro Suplente Rodrigo Ignacio Carvajal S. y Fiscal Judicial Jorge Luis Norambuena C. Santiago,

cinco de julio de dos mil veintidós.

En Santiago, a cinco de julio de dos mil veintidós, notifiqué en Secretaría por el Estado Diario la resolución

precedente.
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Este documento tiene firma electrónica y su original
puede ser validado en http://verificadoc.pjud.cl o en la
tramitación de la causa.
A contar del 02 de abril de 2022, la hora visualizada
corresponde al horario de invierno establecido en Chile
Continental. Para la Región de Magallanes y la Antártica
Chilena sumar una hora, mientras que para Chile Insular
Occidental, Isla de Pascua e Isla Salas y Gómez restar
dos  ho ras .  Pa ra  más  i n fo rmac ión  consu l t e
http://www.horaoficial.cl
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